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Irecios ds suscnpción 

En Lorca mes . . . 0,40 pesetas 

Fuera » . . . 0,50 » 

e d a c G i ó o i] l u f f i i n i s i f a G i o n 

Corredorn, 54 

No se (IcvüeiveB los orkiiialoj. 

C o m o e n n ú m e r o s an te r io res , 

pub l icamos u n a no ta d e la r ecau­

dac ión d e C o n s u m o s , comparán - j 

do la con las ob ten idas e n iguales 

fechas d e o t r o s años d e s i tuación 

conse rvadora . 

Véase el resu l tado d e ía c o m p a ­

rac ión: 

Recaudac ión en la i.* qu incena 

d e D ic i embre d e 1903 , Pese t a s 

. I 7 . 3 6 4 ' 8 9 . 

Recaudac ión en la i ." qu incena 

d e D i c i e m b r e d e 1899, P e s e t a s 

2 r . 2 i 4 ' 8 4 . 
R e c a u d a c i ó n en la i qu incena 

d e Dic i embre d e 1900, P e s e t a s 

2 i . 7 9 5 ' 6 6 . 

Se halla, pues ,por la comparac ión 

expues t a , q u e en la i.' ' q u i n c e n a 

d e ! m e s d e Dic iembre actual , c o m ­

p a r a d a con la misnia del a ñ o 1899, 

se h a n r e c a u d a d o menos 3 .849 pe ­

se tas y 95 cén t imos . Y si la c o m ­

p a r a m o s con la misma qu incena d e 

Dic i embre del año 1900, ha d ismi­

nu ido el ingreso e n 4 . 4 3 0 pese tas 

y 77 cén t imos . 

¿No gus tan nues t ros adminis t ra ­

d o r e s d e crí t icas concre tas , docu ­

m e n t a d a s , numér icas? P u e s ahí 

t i e n e n n ú m e r o s c laros , e x a c t o s y 

prec isos . Ah í t i enen la inílexibili-

d a d ma temá t i ca a lzándose a i rada 

frente á ellos como una acusac ión 

incontes tab le . 

¿ P o r | q u é se p i e r d e n esos ingre­

sos r e a l m e n t e fabulosos? ¿Por q u é 

se es tán ocas ionando esas m e r m a s , 

q u e si se genera l izan á t o d o un año , 

a lcanzan á u n p r o m e d i o d e veinte 

mil du ros . 

¿No h a b r á t a m p o c o qu ien d é 

contes tac ión satisfactoria á es tas 

pavorosas in terrogaciones? 

Adv ié r t a se q u e comparamos , s e ­

g ú n q u e d a dicho, con fas r e c a u d a ­

ciones d e o t ros años d e s i tuación 

conse rvadora , calificados ya mil 

veces d e funestos y ruinosos; q u e 

n o h a c e m o s el p a r a n g ó n con las 

can t i dades q u e á t e n o r d e los cá l ­

culos inte l igentes deb i e r an ing re ­

sa r se por el concep to d e C o n s u m o s 

de l casco y rad io en el t e soro m u ­

nicipal. P o r q u e si c o m p a r á r a m o s ¡a 

efectividad d e los ingresos con los 

c ó m p u t o s q u e los en tend idos for­

m a n , deduc iéndolos del c o n s u m o 

d e especies g ravadas cor respon­

d ien t e á u n a población como la 

nues t ra , aun fuera más e n o r m e y 

d i spa ra t ado el ex t rav ío y se conta­

r ían por cauda les las pérd idas q u e 

m e n s u a l m e n t e e x p e r i m e n t a el Mu­

nicipio. 

R e c a u d a r 17 .364 pese tas y 8 9 

cént imos en la p r imera qu incena d e 

Dic iembre es deci r , poco más d e 

mil pese tas diar ias , e n esos!] días 

que .son pa ra la Admin i s t r ac ión jde 

Consumos los m á s opulentos del 

año , en esos d ías e n q u e la in t ro -

duc ión d e b e es t imarse m á s q u e 

t r ipl icada sobre la normal idad , es 

u n a desd icha , ó, mejor diríamos,^un 

escánda lo . 

S e sabe q u e en Junio , Julio y 

Agos to , el pe r íodo e x h a u s t o d e la 

canícula , sin m á s q u e adic ionar á 

los ingresos del casco y el rad io 

veint icinco mil pese tas al e x t r a r r a ­

dio compu tadas , se ingresó po r va­

lor d e 1.068 pesetas y 9 0 cént imos 

c a d a día. C o m p á r e s e aquel lo con 

esto, y se r e c o n o c e r á q u e hemos 

e m p e o r a d o mil veces d e s p u é s d e 

la e x t r e m a resolución q u e adop tó 

nues t ro Alca lde á t í tulo d e mejora­

mien to r ecauda to r io . 

L o s males d e ahora , con se r ya 

t a n a g u d o s y dolorosos , n o m e r e ­

cen , por lo que se vé, n ingún in­

t e n t o cura t ivo . Qu ien obse rve la 

inacción, la len idad d e n u e s t r a au ­

to r idad adminis t ra t iva , pensar ía que 

t o d o m a r c h a em.pujado por viento 

p róspe ro hacia la m á s comple ta d i ­

cha . 

T o d o el personal r egene rador 

q u e se m a n d ó en u n haz á la A d ­

minis t ración d e C o n s u m o s pa ra 

q u e a u m e n t a s e la r en t a con celo 

s ingular y n u n c a imaginada perspi ­

cacia, allí se halla p roduc i endo ó 

to le rando el m á s ruinoso desba ra ­

jus te . 

Y ahora no a p a r e c e n las ene r -

j gías q u e an tes estal laron tan fieras 

y desvas tadoras en la Alcaldía . A 

nues t r a au to r idad se le q u e b r ó la 

hoz en la p r i m e r a siega y n o h a cui­

d a d o d e recomponer la . 

Bien e s ve rdad q u e es t án ya con­

tados , como d e públ ico se asegura , 

los días*de su ma. ido , q u e con el 

a ñ o conclui rán . 

Y s iendo asíy ¿para q u é ha d e 

cuidar con afanes ex t raord inar ios 

d e los in tereses públicos? ¿Qué im­

por ta que nos empobrezcamos más 

y más c a d a día adqui r iendo obli­

gac iones nuevas^'^para añadi r las á 

la a b r u m a d o r a ca rga que^nos aplas­

ta? 

A es to se l lama regir y admin i s ­

t r a r y pa ra es to se intr iga y se p r e ­

t e n d e y áe hacen genuflexiones e s ­

t u p e n d a s en codicia d e la al ta pol ­

t rona pres idencial . S e desviven por 

ella has ta en loquecer nues t ro s más 

excelsos p rohombres . ¿Qué t e n d r á 

c u a n d o t an to s bochornos p r o d u c e , 

con t an tas m a r c a s señala y t an in­

s i s t en temente se desea? 

las GODieniencias poliiioas 

N o basta ya á la mayor parte de 

los llamados hombresj públicos ha­

ber dado á la palabra politica, en 

el concepto que usualmente se em­

plea, una significación totalmente 

opuesta á aquello que dicha pala­

bra debe expresar, sino que vemos 

con harta frecuencia, por desdicha, 

que los acomodamientos y conve­

niencias que sirven para dar satis-

acción á los más bastardos senti­

mientos; aquellos procedimientos 

que se siguen con provecho indivi­

dual exclusivo, se titulan con el más 

grande descaro, cuando nó con el 

más asqueroso de los cinismos < con­

veniencias políticas». 

Vemos así, muchos casos en los 

que, los hombres que pareció se 

apartaban por decoro de un orga­

nismo político, por considerar peli­

groso y hasta nocivo el contacto 

con aquel partido, después de abo­

minar de él, después de pregonar 

sus defectos y de descubrir sus a.s-

querosas ulceraciones, vuelven, pa­

sado algún lapso de tiempo, á for­

mar otra vez parte de aquel orga­

nismo, á unirse en fuerte y frater­

nal (¿?) abrazo con aquellos mismos 

á quienes despiadadamente fustiga­

ra envolviéndose para disculpar su 

actitud en el manto de lax conve­

niencias, políticas. 

Y tal conducta la siguen muchos 

de esos llamados hombres públicos, 

especialmente aquí, en los pueblos, 

sin Cuidar para nada de cubrir si­

quiera las apariencias: Sin que el 

organismo ó partido de que se sepa­

raron abominandode él en todos los 

tonos, haya hecho algún acto pú-. 

blico, algún beneficio grande al 

país, algún ofrecimiento solemne,, 

siquiara, de enmendar sus pasados 

yerros; antes por el contrario, vuel­

ven á unirse al partido á que antes 

pertenecieron ó á aquel á quien ata­

caron, cuando más crédito han ad­

quirido las versione.s infamatorias 

que ellos mismos hicieron circular;, 

cuando saben que al hacerlo, que-, 

brantan uRa resolución que les 

enalteció al tomarla; cuando tienen 

la completa seguridad de que cae 

sobre su historia política una de 

esas manchas que no. desaparecen 

ya en ¡a vida. 

¡Y aún llaman á eso habilidades! 

¡Y aún tienen^los que así proceden, 

ia pretensión de que pueden llevar 

en ningún caso la representación 

del pueblo! 

¡Nó! no.sotros protestamos, en 

aquella parte que como ciudadanos 

nos corresponda, de tales procedi­

mientos y de tales actitudes. El 

pueblo consciente, no puede elegir 

sus representantes si no entre aque­

les que, sea cuales fueren sus apti­

tudes y tendencias, se halien inspi­

rados por la buena fé que deberá 

presidir todos los actos que reali­

cen. 

«¡Habilidades p o l í t i c a s ! > ¡ah 

farsantes! ¡Temblad que suene la 

hora de la justicia porque no impu­

nemente se burla á un pueblo! 

La palabra cpoiítica» que debie­

ra ser interpretada al pronunciarse, 

en su legítimo y verdadero sentido, 

!a han desprestigiado, la han inver­

tido con el uso que de ella han he­

cho los llamados hombres públicos 

hasta el punto de hacerla odiosa y 

aborrecible, esencialmentft para las 

clases proletarias que la consideran 

como la perdición de los pueblos, 

como una calamidad social de la 


